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Resumen: 

 Trmine en la casa de mi amigo excitadopor su esposa

Relato: 

 Como tantos otros días nos habíamos reunido los del equipo de
fútbol,  esta vez para celebrar, habíamos conseguido un nuevo título,
hacia tres años que no lo lográbamos. Esta vez salimos  de copas
con la intención de tomar algo  pero mesuradamente, como suele
suceder en estos casos, ya había entrado la madrugada hacía un
buen rato  y aun seguíamos por ahí festejando nuestra buena
temporada futbolística.
Del equipo, como pasa en todos los planteles, hay mas afinidades y
yo  tengo especial amistad con una parte  que son los que siempre
nos juntamos e incluso compartimos alguna cena más íntima con las
mujeres o novias. Y luego si buscas lo finito, siempre s centra en uno
o dos, con los que compartís mas aun.
 Entre los uno o dos la pareja de mis compañeros destaca Simonetta,
la mujer de Edson, con la que me une una amistad más especial que
con las de las demás parejas. Simonetta es una preciosidad, un
auténtico bombón, ex modelo TOP alta, de pelo negro rizado, con un
cuerpo proporcionado, ojos grises, en el que destacan sus senos y
un culo muy paradito. Todo en ella se transforma el algo muy sexy
desde su forma de caminar, ayudada por una cara sensual,
picaresca, hasta la sonrisa tan adictiva.
Por una crisis de pareja, ella se refugio en algunas consultas y apoyo
de estado de animo desde hace algunos meses, nos enviamos
correos y mensajes para saber, cómo nos va la vida y, hasta
contarnos alguna cosita que como a parte de jugador estoy casi por
ser psicólogo, ella se sentía, bien después de mis mensajes, la
amistad fue en aumento y la confianza, llego a que de vez en
cuando, me enviara algunos subidos de tono incluso, envío de fotos
bastante eróticas. 
Como según me dejaba entrever, que estaba casi por romper con
Edson, o por lo menos eso es lo que advertí., 
No se si por el efecto del alcohol, o la euforia del logro, que después
de la consagración, hubo un incremento de mensajes y mail, no paro
estar  mandando y recibiendo mensajes de Simonetta, subían de
tono y me estaba envalentonando yo comencé a provocar con algún
texto bastante atrevidos, pero desde su lado, correspondía, a mis
propuestas, los mensajes pasaron a ser de contenido sexual. Ella, la
explosión fue cuando, me envío unas fotos muy insinuantes y
eróticas, de ellas se la veía sentada en un sofá, desnuda y tapada
únicamente con una revista. Con mi estado No se le veía nada pero
dejaba que volara mi imaginación me provoco una terrible calentura.
Como todavía estaba lucido, Vi en la celebración, la oportunidad, de
responder en carne y hueso a esa invitación.
 Las copas ingeridas estaban haciendo efecto, en todos pero  Edson 
que no estaba demasiado habituado a tomar, y ya llevaba algún
tiempo tambaleándose y casi no se le entendía cuando intentaba



hablar.
Pensando lo que  estaba, en su casa me ofrecí a llevarlo pero sin
decir nada a Simonetta, Camino seguía poniéndome  al palo los
mensajes y las fotos, eran terrible, muy degenerados,  la última que
me envió estábamos llegando a su casa, fue una con la camiseta
Edson del equipo de fútbol. Estaba muy sexy tapada únicamente con
dicha camiseta.
cuando abrí la puerta de su casa, Con Edson al hombro,
bambaleándose de la borrachera Mi corazón latía, tan fuerte se me
salía, imaginando que encontraría a ella sin nada solo su casaca,
tapándola, ya estaba en su casa  que teníamos hasta otro día.
Recuerdo perfectamente su cara de alucinada cuando me vio
traspasar el living, con su pareja al Hombro. Se levantó del sofá, se
acercó, me ayudo a trasportarlo a su cama, mientras repetía 
“siempre le pasaba lo mismo con la bebida en todas las
celebraciones.
Al acostar a Edson en una cama, porque casi no se tenía en pie y la
ayudé a desvestirlo. No podía  evitar que se me fueran los ojos, a al
figura, que mientras se movia para acostarlo se escapaban, unas
vistas al paisaje que ya la camiseta no podía  tapar y sobresalía su 
culito se le veía desafiante a continuación de la camiseta. Creo que
no hay nada más sexy que una mujer vestida únicamente con una
camiseta de fútbol.
me decía, “atrevido, me sorprendiste,”  mientras ambos reíamos.
Una vez acostado  le dije  “no sabes como estoy mientras nos
sentábamos en el sofá” puso  un toque como agradecimiento a
haberme portado tan bien al traer a su marido, sano y salvo, a su
casa.
 Yo le respondí si lo hice por eso y por vos porque, además,  me
perdí la mejor parte de la noche de juerga por tus mail culposos”
lanzo una sonrisa  mientras relojeaba mi pedazo, que se salía de mi
joggins, (ya saben por que en otro relato conté que me apodan el
burro, pero no por mi torpezas futbolísticas, sino por que tengo una
tripa de casi 30 cm. De largo por unos 6 cm. De ancho), eso a ella vi
que fue como un imán, 
. Lo que, en principio,  iba a ser delicado, y sutil, fue una mirada
cómplice de los dos que a la vez nos lanzamos, a manoseos, ella, fue
con sus manos, hacia mi tripa con la calentura de tenerla vestida
únicamente con la camiseta, le  mande mis manos, levante sin sacar
su prenda, sobe sus dos senos, estábamos muy eufóricos, a punto
que bajo todo mis prendas, hasta que apareció a su vista ese
pedazote de carne, qu la hizo parar un instante hasta que me lo0
tomo en sus manos, lo llevo a sus labios, le daba pequeños, besitos,
y lamiditas en la cabezota, hasta que como pudo, lo introdujo en su
boca se le marcaban los cachetes, cuando entraba, me da un
regocijo especia, mis manos, sobaban sus tetas, y pellizcaban sus
pezones, fue muy apasionado el ponernos en posición para
penetrarla, cuando la puse en cuatro, y comencé a introducir el
chipote, ella sintió la entrada, algún pequeños quejido, ahora cuando
dilato y empecé el metisaca, entrando a fondo golpeando los cantos
de su culo, se sintió algún “Ughhh” de su boca por lo descomunal,
pero al rato gemía y me decía “si, si dame todo eso que hermoso”  
me mostraba ese pedazo de culo, que se movía a mi ritmo,  Era tanto



me excitaba. pensé en buscar hacérselo, pero me contuve, iba a
gritar mucho y podía despertarse  Edson Creía que iba a reventar
pero quería seguir disfrutando del momento, no quería que se
acabara. Le daba con fuerza, ella se vino, en un buen orgasmo, 
No sé cuánto tiempo pasó pero sí sé que hice no menos de
doscientas bombazos. Nos. Vinimos, ella decía “lléname tranquilo
tome las píldoras, así fue que descargue mucha leche, y pegue,
muchos corcovados, que la doblaron, hasta que se tendió boca
abajo, sobre el sofá,  y de rodillas, miraba toda su espalda y ese culo
Podía sentir su respiración agitada y, seguramente, rebalsada de
regocijo, mi miembro, chorreaba semen sobre sus piernas, notaría mi
excitación en cuanto desviara su mirada a mi todavía sumí flácido
pene. 
Me tendí encima de ella, a lo largo, dando besitos en su nuca, y su
orejita ella quieta solo producía, suspiros y nada mas Ahí estaba, en
casa de mi compañero Edson  tumbado en su sofá habiéndole
metido los cuernos a mano a su preciosa mujer.
A lo que tengo mas que contar 


